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Economía de fichas 

Para introducirnos más a lo que es una economía de fichas es una técnica de modificación de 

conducta que se ha utilizado durante décadas para incentivar el comportamiento positivo en 

niños y adultos. Esta técnica se basa en el uso de fichas o puntos que se otorgan a las 

personas cuando realizan una conducta deseada, y que luego pueden canjear por 

recompensas. Se utiliza en una variedad de contextos, desde el aula hasta el hogar y el lugar 

de trabajo, y ha demostrado ser efectiva para mejorar el comportamiento y la productividad. 

El uso de la economía de fichas se remonta a la década de 1920, cuando el psicólogo Edward 

Thorndike comenzó a experimentar con el uso de recompensas para modificar el 

comportamiento animal. En la década de 1950, la técnica se utilizó por primera vez en un 

contexto humano en un hospital psiquiátrico en Maryland, donde se otorgaron puntos a los 

pacientes por participar en terapias y por mostrar comportamientos positivos. Desde entonces, 

la economía de fichas se ha utilizado en una amplia variedad de contextos y ha demostrado 

ser una técnica efectiva para mejorar el comportamiento. 

El uso de la economía de fichas se basa en el principio de refuerzo positivo, que sostiene que 

los comportamientos que son recompensados son más propensos a ser repetidos. Cuando 

una persona realiza una conducta deseada, se le otorga una ficha o punto, que se registra en 

un sistema de seguimiento. Las fichas pueden ser canjeadas por recompensas, que pueden 

ser tangibles, como juguetes o alimentos, o intangibles, como privilegios especiales. 

La economía de fichas tiene varios beneficios. Es una técnica no invasiva que no requiere el 

uso de castigos para modificar el comportamiento. En lugar de centrarse en el comportamiento 

negativo, la economía de fichas se centra en el comportamiento positivo, lo que puede ser 

más motivador y gratificante para las personas. Además, la economía de fichas se puede 

personalizar para adaptarse a las necesidades individuales, lo que la hace efectiva para 

personas de todas las edades y habilidades. 

A pesar de sus beneficios, también hay algunas limitaciones en el uso de la economía de 

fichas. Puede ser costoso si se utilizan recompensas tangibles, lo que puede hacer que sea 

difícil de implementar en algunas situaciones. Además, si se utiliza exclusivamente la 

economía de fichas como técnica de modificación de conducta, las personas pueden llegar a 

depender de ella y no aprender a desarrollar comportamientos positivos de forma intrínseca. 

 

 



La economía de fichas se basa en el principio de refuerzo positivo, que sostiene que los 

comportamientos que son recompensados son más propensos a ser repetidos. Cuando una 

persona realiza una conducta deseada, se le otorga una ficha o punto, que se registra en un 

sistema de seguimiento. Las fichas pueden ser canjeadas por recompensas, que pueden ser 

tangibles, como juguetes o alimentos, o intangibles, como privilegios especiales. 

El uso de la economía de fichas tiene varios beneficios. En primer lugar, es una técnica no 

invasiva que no requiere el uso de castigos para modificar el comportamiento. En lugar de 

centrarse en el comportamiento negativo, la economía de fichas se centra en el 

comportamiento positivo, lo que puede ser más motivador y gratificante para las personas. 

Además, la economía de fichas se puede personalizar para adaptarse a las necesidades 

individuales, lo que la hace efectiva para personas de todas las edades y habilidades. 

Sin embargo, también hay algunas limitaciones en el uso de la economía de fichas. En primer 

lugar, puede ser costoso si se utilizan recompensas tangibles, lo que puede hacer que sea 

difícil de implementar en algunas situaciones. Además, si se utiliza exclusivamente la 

economía de fichas como técnica de modificación de conducta, las personas pueden llegar a 

depender de ella y no aprender a desarrollar comportamientos positivos de forma intrínseca. 

La economía de fichas es una  técnica efectiva para motivar y recompensar el comportamiento 

positivo en niños y adultos. Si se utiliza adecuadamente, puede ser una herramienta poderosa 

para mejorar la productividad y el comportamiento en el hogar, en la escuela y en el lugar de 

trabajo. Sin embargo, también es importante tener en cuenta sus limitaciones y utilizarla de 

manera complementaria a otras técnicas de modificación de conducta. 

La economía de fichas se basa en tres elementos fundamentales: la identificación de los 

comportamientos deseados, la elección de las recompensas adecuadas y el establecimiento 

de un sistema de seguimiento y registro de los puntos o fichas. 

En primer lugar, es importante identificar los comportamientos que se desea reforzar 

positivamente. Estos comportamientos pueden variar según el contexto y las necesidades 

individuales. Por ejemplo, en un aula escolar, los comportamientos deseados pueden incluir 

prestar atención en clase, participar activamente en las discusiones, completar las tareas a 

tiempo y mostrar respeto hacia los compañeros y el profesor. En un lugar de trabajo, los 

comportamientos deseados pueden incluir llegar a tiempo, completar las tareas asignadas de 

manera eficiente, y colaborar de manera efectiva con los compañeros. 

Es importante establecer reglas claras y justas para el sistema de economía de fichas. Las 

reglas deben explicar claramente cómo se otorgan los puntos o fichas, cuántos puntos o fichas 

se necesitan para canjear una recompensa, y cómo se controlará y verificará el sistema de 



seguimiento y registro. Las reglas también deben establecer las consecuencias por 

comportamientos no deseados, como la pérdida de puntos o fichas. 

 

Para concluir la economía de fichas es una técnica efectiva de modificación de conducta que 

puede ser aplicada en diferentes contextos, ya sea en el hogar, la escuela o el lugar de trabajo. 

Esta técnica se basa en el refuerzo positivo de los comportamientos deseados mediante la 

entrega de puntos o fichas, los cuales pueden ser canjeados por recompensas tangibles o 

intangibles.  

La economía de fichas permite establecer un sistema claro y justo de seguimiento y registro 

de los comportamientos deseados y su progreso, lo que puede resultar motivador para las 

personas que participan en él. Además, esta técnica puede ser personalizada según las 

necesidades individuales y los objetivos específicos que se quieren alcanzar.  

Es importante destacar que la economía de fichas debe ser utilizada como una técnica 

complementaria a otras estrategias de modificación de conducta y no como una solución 

única. También es esencial que las reglas sean establecidas de manera clara y que se 

garantice la equidad en la entrega de recompensas y la evaluación de los comportamientos. 

En resumen, la economía de fichas es una técnica valiosa y efectiva que puede ayudar a 

impulsar comportamientos positivos y productivos en una variedad de contextos, siempre y 

cuando se utilice de manera adecuada y se ajuste a las necesidades individuales de cada 

persona o grupo. 

La economía de fichas suele ser muy utilizada en varios ámbitos como lo son los sistemas 

educativos, en el hogar o incluso para llevar un orden en la labor del día. Este puede llegar a 

ser un poco riguroso para algunas personas más sin embargo depende mucho de la forma en 

la que lo apliquemos esta como ya habíamos mencionado antes este tiene que ser llamativo 

y también la edad importa mucho para que no sea tan tedioso que sea del interés de la 

persona debe ser llamativo, con reforzadores buenos y cada vez de más valor. 

El propósito de este sistema es conseguir de una forma no tan rigurosa el cambio de 

comportamiento o cuando queremos que una conducta se sigua repitiendo, de lo contrario si 

no se repite tanto ir disminuyendo la cantidad de fichas para que este se vea obligado a 

hacerlo mejor o de igual forma para no seguir perdiendo fichas. 


